
Democracia gobernable:
instrumentalismo conservador"
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No hay tema de reflexión más permanente que el de la democrac ia. porque su
desarrollo es un proceso histórico siempre iMCa~. Pero en Américll Latina,
dono:le desde los años nOYentas por primera vez todos los paises tienen regíme­
nes democrático-hberales, el tema padeoo de sintOTT\aS paradójicos: cuanto m/is
se consolida la democracia peor vive la gent\!. y cuanto m/is 51! Tl!"",xion!l sobre
elasunto menos 51! adara por qué. Los análisis no pasan de las descnpclones sin
expliasdOrll!5, plR5los parMnl!tl"OS conceptuales que se presumen cerne edecua­
dos no concuerden ron la Tl!alidad. Para quienes oomulgan de manera oompla­
eimte con esta realidad, el problema ni siquiera existe porque niegan en la
democracia atributos de desarrollo social. Enlrl! quienes si <:1""""" en eses atn"OO­
tos, muehas de sus ernces a "esta" democracia no llegan a superar el plano



ético. de denuncia, y las alternativas que se piensan en la prActica. no lo son.
pue$ quedan en la dimensión cuantitativa de"m1Is o menos de lo mismo",

la democracia como problema no es una novedltd, pues es Inherente a la
contradicción entre capitalismo y democracia. entre desigualdad social e igllllk!ltd
pclínce. que ha marcado la historia no s6Io del debate sobre la democracia sino
su propia realización. Pero hoy plantea a los latinoamericanos desafios analiticos
y pol iticos inéd itos. cuando esa contradicción adquiere ra!iQO$ antiWicos. pue$1a

noción de mayorías es asimismo lade exclwiión. Nunca ha tenido mayor lJigen<:ia
la identificación del desaTTOllo de la democracia con la superación del capitalis­
mo. pero a la vez nunca habia sido tan urgente construir caminos de av¿lnce5
democráticos en este capitalismo salvaje. porque hacen a la sobrevlllencia misma
de la gente.

Lo que no constituiria nada extraordinario parll uoe visión dialéctica de la
realidad. se ha convertido hoy en nudo gordiano para QUienes se proponen trans­
formarla. ya que eltema de la democracia es una de las zonas oscuras del pensa­
miento social y poIitico Iallnoamericano. en e/ que se constata e/ car.kter dominante
de las ide;u de quienes dominan en la sociedad. lo que dice. obviamente, de las
Insuficiencias del pensamiento critico en nuestra región, Esta es una razón sufi­
ciente para refiexionar sobre la forma en que se ha impuesto la concepción más
ccnservedcra de la democracia liberal como la noción general de democracia,
que ha permitido dar legitimidad politica y aceptación ideológica al orden social
más antidemocrático que haya existido en la epoca moderna de nuestra región.
Tarea nada sencilla en pocas páginas. cuando a la vez tenemos que analizar la
crisis creciente de esa democracia sin que haya una crisis equivalente de las ideas
dominantes.

M.U'xismo 11ItinollmeriC<lnO y de moc:rllcill

Desde hace algunosaflos, en Ame-nca Latina escuchamos la afirmación -irlcluso
desde sectores izquierdistas- de que la izquierda de nuestro oontinente nunca ha
sido consecuentemente democrática, ya que. se dice. bajo influencia del marxis­
mo ha tenido una visión instrurnentalislll de lademccracle. y que seria haslll muy
recientemente, con su renovacl6n ideológica. (el abandono del marxismo). cuando
habrla conquistado esa virtud al considerar la democracia como un fin en 51 mis­
mo. Esta afinTll>Ción es refutable por múltiples razones.

Si algo ha caracteril:ltdo al marxismo. desde sus OTÍgllnes. es la identitocación
de lademocracia con laemanclpclcl6n humana. como unfln en perpetuo discu­
rrir que parll reelizarse requiere. como condición y como desarrollo. la igualdltd
sociaL Por ello. el socialismo se constituye en la utopia democrática más radiall.
que busca la conslrucción de "una /ISOCiaclón en que el libre desenvolvimiento de
cada uno será la condición del libre desenvolvimiento de todos- (Manifiesto del
Portido ComunJ. la).

Pero en la pen;pectiva emancipadora (democracia como fin). la democracia.
en tanto que un tipo de relaciones politicas. lllmbien es un medio parll transitar



ese camino y no habría por qué atribuirle un sentido peyoratillO a la J')()dón de
Ins\TUlTlento poIaico. B emotillO reconocimiento de Marx a la Comunll de París,
como un bello intento popular de cceemectón democrática dentro del capitalis­
mo. atestigua esta visión dialéctica de emancipacl6n-instrumento poIitico o fin­
medio. y que con una enorme riquelld, aún bastante incomprendida, elaborará
Gramsci.

La democratización de una sociedad se mide por la capaddlld que tienen las
mayorlas para decidir con autonomía sobre su presente y su futuro. La conquista
de e$ll cepecjded de decisión. que requiere de y proc!u<:ll mayor igualdad social,
hace necesario --entre otros cambios.- transformar las condiciones y los espacios
formales y no forrnales de institucionalización del~r con los que se reproduce
la subalternidad. Pero la acción en ese nível específICO de la política, para ser
realmente demo<::ralizadora, no es cualquier lucha poIitica sino la que reintegra
economia y pollfka, la que reduce la escisión entrlllll ."produetor" yel "ciuda<lll­
no", la que redece su desigualdad.

Ambos, linO participación con uerdadero capacidad de decisIón y uno ma­
ya' igualdad. son los dos elementos de cerécter vinculantll entrll derTll)<;racia
como fin y como medio. En ambos está Implícito un problema ético , el de los
v¡dorllS y las prácticas democráticas, Pllro en ambos también se plantea un pro­
bIerna de poder, de relecíonesde poder. QuIenes cuestionan déficits en la izquier­
dil en el primer aspecto {que los hay). pero llluden el segundo, tampoco están
pensando en construir democracia .

El supuesto "instrumentalismo" de la Izquierda latinoamericana no logra soste­
nerse ni por su llXperiencia hist6rica ni por sus con<:llpclones teóricas.

Se debe empezar por decir que. a pesar de la gran heterogeneidad de visiones
ideoI6gicllS. experiencias organ!zativas, Influencia política y modos de eecjón, por
sus valores y fines de lucha por la emancipación y la 19uald&d la izquierda latinoa­
mericana ha sido siempre una fuerza esencialmente democrática. En una región
en la que el desarrollo capitalista relativo de algunos países representó mejoras en
las condiciones de vida s6Io para algunas fracciones UJbanas modernizadas y
mantullO en la marglnac:l6n a millones de campesinos 11 indios. el contenido
anticapitaJista y antlmperiallsta de la lucha de la izquierda tullO un profundo ca­
tác:ter democrático.

En t~1r\o$ de su experienc:ia histórica. dificilmente se podria caracterizar a la
Izquierda como "instrurnentallste" respecto a la derTll)<;racia liberal cuando ésta
ha sido excepcional como modal~ real de la politica en III reg;6n. Fuera de
algunos paises como Chile, Uroguay y Costa Rica. antes de III década de los
setentas. III poIitica latinoamericana transitó por regímenes autoritarios -algunos
de ellos de tipo corporativo- o con esreetcres de poder oligárquico moderniza­
do. en los que el discurso liberal fue francamente ccnservedor. Por el contrario.
fueron loscontextos no democriltíCO-llberales los que abonaron en amplios secto­
res de la izquierda la negación de la democracia burguesa como Instrumento y 1lI
peso de las prilcticas poIitlcas por otros medios. desde las guerrillas (desde antes.
pero más todaVla después de la ReIIOlucl6n Cubana), hasta acciones poIiticas



marginales Ol incluso lógicas COfPOTativas. Tlll ueli IlIS únicas ilquiOlTdllS QUl! tuvi<l­
ron una rn6s clllra l!Xpllriomc:lll de eceen poIiticll en <!I marco de III dernocrac:1ll
liooral fueron la chiklna y la UI\.IQlJ<lYll (con sus propias tK!tefOS'!neidadE:s int<l1'"
nas). <ln las QUl! SU eslrlltegia dOl constitución dOl suj<!tos $OCialll$ eon indOlp,mden­
da de dese y objl!tivos pollticos anticllpitalistas profundizó el dOlSarrol1o m;;s
demccráñco de esos sistemas políticos. Si hubo imInJmenlalismo. Indudabl\lTTl<m­
l<l ésl<! tuuo 011 SOlntido de cambio quE! lo articula II la democracia como fin. En
<lSlIS l!Xpllriencias nac:ionalo!s no fue el llCdonar dOl la izqlJiOlTda Jo qUOl dllbilitó 1lI
Institucionalidad democrática: por 181 eontrario. fueron Jos sectores dominantes
Jos que la destl\.ly<lron ¡mte la Imposibilidad dOl wguir utiliu.ndo e! régimen reprOl­
SOlnl/ltivo para reforzar la dominación y Jos vaIorll$ capitalistas.

Tllmpoco por SU concepción trorica puede atribuil'$(! un Instrumentalismo de­
mocrático a la i.zquierd¡, Iatinoal1l<!licana. Fuerll de OlSaS excepcícneles llllperien­
cíes políticas en <!I marco del sistema repres.mtatiYO. la izquiOlrda IlltinoameriC!lna
no desarrolló una concqxi6n aut6noma de la democracia como medio. y esto,
más que una virtOO es e1I realidad una enorme dOlbilidad que l!Xpl\ca en partOl las
limitaciones que Olxhib<l hoy la izquierda 00 toda la r<lgión al ierer que haoor
politica en Oll marco de la democrllCia Iiberlll actual. '

No hubo toorización de la democracia política como un eseeeeee esp«ífico
dOl la lucha de ceses. como medio de oomblo. con la que SOl confrontara tronca
y políticamente la. visión dominanl<! de III &mocrac:ia como medio de conseroo­
clón. Los maoesies leñnoemerceecs carecieron de una IIlsión llIternatiw li la jus­
tiflC&ci6n teórica e ideológica y al modelo pr~ctico quE! elaboró ampliamente la
burguesia para eonstnlir equilibrios en sociedades de conflicto de clase. pues des­
echaron III sociologia poIíticll como campo de conocimiento cientiflCO mediante
el simple trámite de considerar II J¡, sociología como una ciencia burguesa. dejan­
do 1lI eslnJC:lural-funcionalismo la hegemonia. Fueron exoopc:ionales los dirigentes
políticos y muy p<X<)S los Intelectuales de la. izquierd¡, que conocieron y entendie­
ron los aportes grllmsciar>OS en esta materia_ Aunque la obra de Gran\$Ci fue
publ icada en América latina antes que en varios países europeos. esto ocurre
hasta la deceda de los sesentas (siendo una de las píonel'llS la revista cubana
Pensamlenlo CrlticoJ. y fue ul1ll litOlratura muy margínal.

Salvo excepctcoes. la producci6n intll\eclual SIl concomtró ro los probklmas del
Estado. con una visión economicista de la superestructura como "refleje", sin
enalizar el vasto problema de la dominación y de las mediaciones. FUIlTOIl en
gel"ll!ralllisiones reduccionistas del Estado a su carácter dll llparllto de daSIl-muy
distantes de la perspectwa I1lo!lnltsta que lo considera como cristaliUlcl6n de las
""Iaciones de foorza exlstentes ro la socleded- perdiéndose la riquelll illnalltica
marxiana de la "ulonoml" ""I,,!loo del ESI"do. o del Estado amp liado o bloque
hislórlco gramsdano. que a11ll1~ e11ljl!rcicio dIlla dominaci6n (""gemonla) aten-

, Am en loo q.oe h.obo un """"" c\osllnoIo do unaOOllC.pcIOI , _ do Lo cIornoaacII comD

modio. ..~dooo~,,"que dnn do regrosion<s q.oe mman un anüIb~ doI
peso do las """'- poIirIcoo en .... ooncop<ualiudonoo 0Cl\lIlI00.
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por haber sucumbido a la hegemonla prilcticamenle Inconlestada de la ideología
del capilalismo lMS puro II duro.

Liberalismo y democra cia

La asimilación de democracia liberal a democracia en general ("sin adjetivos")
que hov predomlna. se ha construido sobre la mitificación del liberalismo como la
doclrina democrática por excelencia. Esa terglwrsaci6n de la historia obliga a las
slgulenles prec;s;ones:

1. El liberalismo, en tanto proyecto poIitico de la burguesia. no nació como
W1a doctrina democrática; entre uno II otra hall un desfase lemporal de lMS de
un siglo II medio. El Estado liberal (formación de gobierno por elección, parla·
mento II di"'¡sión de poderes) no nació corno Estado democrático.

2. la democracia apareció como problema hisl6lico cuando se hizo evidente la
contradicción entre el discurso lrIiversalista del b"beralismo y la desigualdad social
real. misma que la burgOJel;ia no atae6 con SU propia emancipación poIitica pero
que si reprodujo. bajo nuevas condiciones. al convertirse en clase dominante.

3. Cuando la burguesía liberal oomenz6 a encarar el problema de la democra­
cia no lo hizo como un fin en si mismo. sino como un instrumento poIitioo para
regular la participación de losdominados que presionaban para decidir sobre los
asuntos públicos. la mb.lma Uberal de "un hombre. un vote". corno realiza.cl6n
de la emancipación poIilica del individuo. tenía 001110 destinatarios a los propieta­
rios y fue puesta en práctica con un modelo político en realidad oIlgárquko -la
democracia eensnere- referido a una sociedad cill!l exduvente: la soberania po­
pular no incluyó en el universo ciudadano a los no propietarios. las mujeres lIlos
jóvenes. La ampliación de este universo soberano. como sabemos. no ha sido
..,¡rtud de la burguesia liberal sino conquista de los excluidos. Por el contrario.
aquélla consagró la exclusl6n en un consti!Ucionallsrno cceseeedcr reilicado con
eldesplazamiento de la soberanla al imperio de la ley "justa por naturaleza". Sólo
cuando el capitalismo monopolista requirió del Eslado nacional. la burguesía fue
proclive a considerar lasdemandas de sufragio unive~ l' para los var0ne:5. Final­
rneme este fue concretado ~ para terminar el siglo XIX II para las mujeres fue
conseguido muchas décadas después.

4 . El liberalismo poIitioo progresista ha sido desde el siglo XIX un fenómeno
eminentemenle intelectual de sectores medios. Como portltÓOre$ convencidos de
los principios libertarios e igualitarios de la llustrecíón, estos sectores fueron sen­
sibles a lascondiciones de explotación II desigualdad capitalista que quedaron en
evidencia debido a los procesos de conciencia. organi2:ación lIlucha de la clase
obrera. la influencia y e1l1ÍncuIo de estos intelectuales liberales progresistas sobre
y con las préctlces poIitÍClls de la burguesía es desigUlll e inconstante,S y sus

• lit< los l<Iteresotlleo Y poltmicos~ de lmmonueI w............ on UropIs'lca. " 1", op­
<1<>_ bl$lórl«>. del OIglc> 100. Mo!l<ico. Siglc> lOO Edi\om. 1m.

• \/00 ..~. Ibro de Crouknl Bn:>usto M<q>honon. Lo _rocIo 11_1 V ... 4>0«>.
M><t\ó. Ed. AI>anu. t982.



coJ¡erencias o inoonsislencias inte\ectu.:lles han dependido de la radicalidad de SU
crilicll al capilalismo como fuente de frustración de los principios ~lISIrados. Su
coJ¡erencia inte~luiIl yeuee los acerc6 habitUlllmente a la Izquierda.

5. La mayor o menor apertura a la participacl6n politica de los explotados
admitida por la burguesla ha dependido de las condiciones históricas de la acu­
mulaci6n capilalista (de expansión o conlracci6n), con sus diferencias temporales
y es~; ellas explican las mayores o menores contradicciones entre el Iibera­
Iisrno económico y el liberalismo polilico. Y no esté de IT\ÍIs recordar que la
burguesia no siempre apeló a sus modelos polilÍCOl5 liberales para ejercer la doml-

""""'.6. El grado de legitimidad de las formas de dominación polilica de la burgue:sla
ha sido siempre una expresión de las fuenas relativasentre las clases, originadas
en las contradicciones especificas en el plano econ6mico-oocilII. pero lambién en
las fuerzas relalivas en la disputa por la socializaci6n de las rep1"es-entaciones de
cada cese sobre lo que es la sociedad (Y/o lo que se espera que sea), es decir,
como disputa ideológica. El vigor histórico del liberalismo. más allA de los avata·
resde sus concreciones po~ticas. estA, precisamente. en su fw1d6n ideologizadora
de la realidad, consagrada en la disocil>c:i6rl OOTICI'!ptual enlre los fen6menos so­
doeOOIl6micos y los poIilicos. as! como en su alústoricisroo y empirismo microsocial.
Pero esle vigor histórico no es una función del desarrollo de la democracia.

7. Los mayores desarrollos democr.1ticos en el capilalismo, con la concomitan­
te ampliación de las libertades y los derechos individuales postulados por el
discurso liberal, han lenido lugar cuando el liberalismo ha estado en retirada como
concepción burguesa de la organizaci6n eccoemrce y social. Ello ocurrió
como resultado de un cembíc en 111 correlaci6n de fuerzas entre capital y
lrllbajo, favorable 11 este último.

¿A qu€ llamarnos hberaliSITIQ? Distingamos entre el discurso progresista con el
que la burguesla se hizo del poder, y su naluraleza conservadora Como domina'
ción burguesa. Pero el discurso liberal mantuYo su eficacia ideol6gica porque
logró convertir S\J$ ficciones de car<\cter justificalorio en una leona realista que
"describe" a la sociedad capilalislll como un mercado en el que poseedores juridi­
camente libres tejen lo social en Intercambios nw:iooaIe:s maximizadores del bene­
ficio individual, lo que los convierte en iguales. Es en el fetichismo de la
representación liberal de la sociedad en el que se sustenta la fuerza ideológica del
diSCltrSO. Su eficacia es irwersamente proporcional a la fuerza intelectual y polil;'
ca de la critica marxista del capilalismo.

Si hoy asistimos a la más contundenle victorill histórica del liberalismo -que en
Arn€rica Latin.s es la pnmere- no es sólo por la derrote del trabajo. infligida por
la contrarrevoluci6n del capital , sino tambim porque , en sociedades desgal'Tlldas
por la desigualdad social, la ficción ideol6gica ¡iberal se ha socializado como sen­
tido comÓll. y lo que es peor, como CiellCia social.

Los retrocesos actuales vienen a reforzar las confusiones teóricas que se fue­
ron geslando en Am€rica Latin.s respeclo al liberalismo. Existen razones hist6ri­
ces por las que cada ve~ que en mestre región se piensa en el liberalismo s6Io se



le asocia a las manifestaciones ~ustradas y libertarias del discurso y no como
proyecto políti<:o conservador de la burguesla en el poder. Ello es así porque en
América Latín<> el liberalismo ha sido fundamentalmente un típico fenómeno in·
telecnel de clase medía , íncluso previo a la constitución de la burguesía. Como
proyecto político antioligárquico se realizó en alianzas de los sectores medíos y
populares que, si bien croo las condiciones para la gestadón de una burguesill
moderna local, en general no eliminó la impronta oligárquica del capitalismo
Iatino!lmericano. El Estado capitalista moderno que se configuró en los excepc:lo­
nales triunfes politicos frente a kl oligarqula, tampoco fue llpicllmente liberal. De
ahí que el liberalismo politico haya permanecido en e1lrnaginario social como llI\

movimiento progresiSt/l con metas jrecebedas. por realizar. Esto expl;ca también
el aecro de buena parte del pensamiento critico ante es te liberalismo duro y
puro. cuya sustancia conservadora aparece en esa critica como adjetivo de una
perversión inexplicable. El gran acl illismo ético de los criticas ccnnesta con su
parálisis política. originada entre o tras razones por la debilidad Intelectual. La
critica a "este" liberalismo no es la critica del liberalismo en tanto forma histórica
del ejercicio de kl dominación burguesa; se cuestiona a kl "democracia realmente
existente" pero no se hace kl critica histórica y politica de la democracia liberal,
que sigue apareciendo (sobre todo después de la crisis del llamado socialismo
$01.'K!tico) como la democracia en general.

Gobernabllidad: dominación conservadora

El renacimiento liberal ap¡lre<:e como una ne-cesidad urgente cuando la crisis del
capitalismo. que estalh entre 1968 y 1973. hace incomp¡ltible la recuperación
de las tasas de acumuladón con la dishi bución dellngreso. con lo que el capi '
tallsmo central se había expandido. Uberar al capital implicó liquidar la fuerza
relati"" del trabajo. lo cual signlt.có una recomposición profunda del poder.

Ser contemporáneo de la transformación de una época en otra tiene sus
dificultades y sus ventajas. Las primeras consisten en que en las coyunturas no
se ven con facilidad las tendencias de largo plazo. Pero hay ventajas porque se
pueden per<:ibir lo!I cambios histó ricos como producto de acciones sociales con­
cretes. Sin embargo. los análisis sobre las transformaciones ..,;vidas durante los
últimos 25 años todal/Úl oscilan entre las teorías conspirativas de lo micro y la
metaflsica de lo macro. El avance conservador no puede explicarse por conspi­
raciones particulares pues emana de las dinámicas propias de la reproducción
capitalista. como necesidad sistémica y no como políticas coyunturales que
puedan cambiar sin modificar la naturale>:a del capitalismo en su fase hlst6rica
actual. Pero tampoco puede desconocerse que la reproducción del capitalismo
5610 parece un fenómeno nolUrol después que se fijan las relacícnes sociales
en correspondencia con esas necesIdades. La gestación de las nuevas relacio­
nes no tiene nada de natural. es producto de prácticas dominantes concretas.
así como su aceptación requiere de ofensivas ideológicas especificas hasta lo­
grar que el nuevo ser social se con"';erla en el deber ser. Sólo entonces "la



fuerza de los hechos" es una potencia ideológica que permite que 1$ ideología
dominante aparezca corno realismo.

EI lriunfo liberal {o neoliberan nada tiene de meteñsko. porque la ~beraliUtCión

del capital es un hecho poIitico. sin manos invisibles nacionales ni internacionales
(11I "globalización" es la ideoIogiMei6n del imperialismo convertida en realismo).
Requirió del desmantelamiento gradual del EstM\o de Bienestar en los paIses cen­
IrilIes del capitalismo. y del terror de Estado en América Latina: a los trabajado­
resde \0$ paises depelldientes las nuevas ~idades del capitalisrno les representó
y representa exprcpteclones crecientes por partida triple: media nte la
sobreexplotaci6n del trabajo. con la redistribución negativa del Ingreso en tanto
COfISUII\ldores individuales. y como deudores nacionales.· S6Io con una gran vio­
lencilI estatal se podían frenar las resistencias populares en un continente surca­
do por luchas anticapitalistas y antimperialistas en ascenso.

Las Ideas coeservedores de este neoliberaJismo fueron producidas varias déal­
das antes de que las convirtieran en ideoIogla dominante los intelectuales orgáni­
cos del capitalismo que vieron con claridad que el periodo del Estadode Bienestar
enll "W1 momento eremalc' " del capitalismo. W1 mal necesario coyunturalmmte
pero que en una nueva crisis cíclica introduc:iria factores extraecon6micos que
dificultarlan una salida eficaz: y eAciente de 1$ misma. Las Ideas conservadoras de
liberales como 5chumpeter, Von Hayek. Von Mises. Fri«iman y otros. tardaron
varias dé<:adas para imponerse (más en Europa" que en Estados Unidos) hasta
que dieron el sustento Ideológico para la recomposición de la dominación.

En 1975, la Comisión Trilateral9 recogía estas ideas como bandera po!ltica al
plantllar el problema de la ingobernab~idad de la democrsde en el Estado de
Bienllstar. En realidad. lo que se hada ingobernable en la nueva etapa capitalista
era una sociedad organizada sobre la base del reconocimiento plÍblico de los
intereses organizados de los trabiljadores. con incidencia no 5610 en la distribu­
ción del ingreso sino también en la producción y las condiciones de trabajo; con
un Estado mediador de conflictos clasistas incapaz de Imponer una concepción
(micll del orden social, función de control debi~tada cuando los intereses del ClIP!­
tal y del trabajo ya no converglan en tomo a la expansión capitalista a cambio de
beneficlos sociales; una clase medi.:l educada acostumbrada a la movilidad social
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IIscendenle, y PlIrtidoló que tll>Cl\ren su compellmcill electoral en sus compromi­
sos de 5lItisflla:ión de OOlTlllndlls que -irresponsllblemente" se filtraoon en el p!lr­
lamento.

Parll becer comPlllible la democracíe con la gobernllbil\dad. es decir. p!lr.l
impedir que la democlada. intertlriera con los intereses c:apitlllistlls (IngobernabilidlldJ.
la Trilateral impulS>6 una lransformación profund8 de 111 scceced p!lra hac::er\lI
menos delTlllndllnte. junto con Un camb-o en las reladones politicas pera reforzar
el control sobre los conflictos que surgieran linte la negati~ del sistema de oon·
vertir las demandas sociales en polilÍClls públicas.

La identi fiClld6n de la ingobernabilidad como crisis de autoridad (domina<:i6nl
es wherenle con la noción de "gobernabil\dad- (gooo,nob¡llIy) entendidll come
la estabilidad politiCll que se obtiene oon la obedienda de Jos gobernados. Que
no es lo mismo que "gobernación" o "guoomamenlalidad" (gooornonre). que
refiere a las tecrnces. racionalidad y grados de go~rno. Dos 6rdenes de fenóme­
nos vinculados pero que no son vinc:ulantes. No es ClIsuaI que en América Latina
se les tr1>duua indistintamenle como gobernabnidad. creando una confusión que
diluye la connotación conservadora de la misma.

El problema de la gobernabilidad no es nuevo como tampoco lo es el de la
dominación. sea ésta con Iegilimidad o no. Las di<:l1>duras Ialinollmericanas oons­
lru!,'eron la gobernabilidad que requeria el neoliberalismo PlIra Imponerse. CU/ln·
do ésIils dejaron de garantizar la estabilidad po/itica. elprobIelTlll de la gobernabilldad
adopl61a forma de la democracia gobernable . Aunque por SÍ mismo el tema de
la gobemabilidad tiene poca mente te6riCll más aHa, del problema del equilibrio.
lo relevante son los procesos poIitkos e ideológicos que hacen posible que hoy se
identifoque goOOrnabilidad con democracia. Porque si la estabilidad de la domina­
ción ClIpitalista (gobernabilidad) se obtiene al impedir que la poli tica intervengll
sobre las cuestjones econ6micas -que quedan s6Io reservedes 11 la soberania del
ClIpital-. en p!lises donde la desigU1lldad y la pobreza son la condkión mayorita­
ria la búsqueda de gobemabUidad es más que une eslrategia dominanle conserva­
dora. es fral'lCllTl'lenle rella:ionarill. Que la democracia pueda jugar ese papel de
garante del slolu qua y tenga legitimidad en socied1>des como las lattncemence­
T1l\S implica no S>61o la transforlTllKión de la concepción que se tiene sobre la
democracia. sino un cambio lund8mental en la sociedad p!lrll transformar a sus
actores politlcos en funcionales al sistema.

En nuestra región. las estrategias de gobemabilidad han tenido un ~1l11o indu­
dable que nada tiene de meta/isico. Por ello. además de la necesidad de desen­
mascarar los actos de pT€stidigitaci6n en que se convirti61a leoría p!lra presentar
la democracia como gobernabilidad. el estudio de ésta cobra senlido en tanlO se
reconslruyan las estralegias desplegadas p!lrll producir la estabilidad politica en
sociedades escindidas y con una potendalidad conAictlva enorme. lo c:ool remile
al estedto de las relacionesdominantes-dominados, siempre oonc:retas. Ahora me
detendr~ en los ClImbios producidos en la sociedad que han originado las trans­
formadones politicas, mismas que analizan! en el siguienle ap!lrtado.



Tras los logros obtenidos a sangre y luego. el éxito de las eslrategias de gobe,-..
nabilidad en América Lalil1ll desde 10$ afl<» ochentas radica en un conjunto de
transformaciones sociales que por si misrt\!ls disminuyen los obslbculos para el
funcionamiento libre e impune del capital, a la par de haberlas presentado no
sólo como un fenómeno inevilable sino tambi~n necesario para la expansión de
la democracia. y por Jo mi$mO. deseable.

Esto se ha he<:ho 'IOCialÍUlndo UI\iI represenlación de la socteded como merca·
do. corno un agregado de individuos sólo vinculados por el intercambio de mer­
canelas. que se realiza a precios fijados libremenle por la oferta y la dert\!lnda.
Como la libertad de la sociedad es la del mercedc. ella se garanliza con el retiro
de la intervención estatal en la regulación del mercado. lo que ocurre con la
privatización de sus funciones econ6micas. Esla privatización produciría una dis­
persión del poder.l. que se distribui~ horizontalmente entre la SUrt\!ltQria de
individuos que conforman la sccíeded civiL Eslos. en sus múltiples relaciones indio
viduales o microsociales. son tomadores de decisiones. ejercen el poder. Este es
el fundamento de las teo,'.s pluro/ls l.s. que afirman que la privatización econ6­
mica es la esencia de la modernización que conduce a la libertad y a la denccre­
ciII al crear múlliples pOOeres equivalentes (poliarqul. ' '). no imporlando que entre
esos lomadores de decisiones haya unos que deciden en todas partes y otros que
no deciden nada. que son parias por doquier.

Aderms de llamar la atención sobre la lalsedad del SUpueslO de que la prilJal;'
zación de las lunciones estatales signifique una dispersión del poder en un merca·
do (sociedad civlQ constituido por poderes tan disimiles corno el trabajo y el capilal.
mM aUn en los grados de concentración y centralización actuales -cue en Jugar
de socializar el peder lo concentran aún més-, hay que insistir en que esta repre­
senlaci6n de la "sociedad de mercado" no es sólo un artilugio ideol6gico liberal.
sino que es un objetivo politico a perseguir. La sociedad deseable para el neolibe­
ralisrno es la que ha dispersado a las clases y grupos sociales objelivamente con­
trarios al cepítal. que los ha disuelto en relaciones de compelencia individualista.
erigida en llirtud libertaria. Las minimas agregaciones sociales que un modelo de
sociedad así puede oontemplar son las de las Interrel<>ciones primarias y a lo
sumo los pequeños grupos de interes mlcrogeslores de bienes y servicios. Cada
cierto tiempo. este peder ejercido "pluralmenle" corno sociedad cilli\ se reliere al
ámbito público como sociedad politlco. UI\iI sumaloria de ciudadanos aislados
que eligen a sus gobernanles. Con esa activación periódica del mercado pol ilico
se complelarla la democracia.

Al pasar del ni\lel de las representaciones al de la r<!alidad. se conslata cómo
la transformación de las relaciones económicas son el punlo de partida para la
conslilución de una sociedadgobernable. pues originan conductas individualislas
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y conservadoras en los conglomerados pcpuleres. QlK! reducen laemergllncill 00
aceiones colectivas y la capacidad de cuestlonamiomtos reales al orden do! des­
ígualdad. La liber~lilaci6n 001 mercado de trabajo ¡-flexibili-=i6n laboral"), QUlI
libre al capilal 00 las limililcíol'll?S jurídicas conquistadas por las luchIls sociales.
hace Cre<:<lr la CQmpl!tencia enlre los lrabajadores ~nduso regionalmenle), au­
menta su disposición a la desvaloriZl>Ción de la fuerza de trabajo y su subordil1oll'
ci6n al capital parll conseMlr la fuenle de emploo; se individuilliulla negociación
salarial debmlando la influencia sindicaL El desempleo lllTO)a a vestes seclores
hacia formas alternalivas de sobT0I\vencla Individualiz.)(\a (común y malllatMdas
"sector informar), que desvalorizan la fuerza de lrabajo familiar. sin espacios
COIl!elivos pere su defensa y sin capacidad p.:Ira ejercer presión sobre el Estado.
con lo que se producen regresiones en sus experiencias y grados de conciencia
clasista, y una. Cfl!eienle marglnalidad politica. los sectores medios se estratifican,
con fracciones satélites del capilalismo es¡>l!Cll1ativo muy conservadoras, y los
expulsados do! la actividad estatal, debido a su calit>caci6n poco flexible para la
reinserción laboral. sufren profundos desajustes psicológicos. tendencias al ostra·
cismo y al Individualismo. La Imposición de pautas do! consumo sunluario (con el
abaraterntento de muchos productosllnduee II los sectores empobrecidos II con·
sumirlos prccccando W1 desplazamiento adicional de sus necesjdedes básicas (ca'
lidad alimenticia. salud. vivienda, educación. Información), \o que aumenta su
condición oopl!ndiente y marginal y da lugar II las l'Ctividades económicas espe­
culalivas y parasitari3$.

El desemploo y la pobreza incrementan las oondUCI3$ delictivas de los pobres y
con ello la percepcíón de Inseguridad. haciendo a la sociedad mAs proclive a
formas 00 privaliulción de las acciones coercítiues y más permisiva con las pIic-­
tlcas autorilarias. Dentro de ciertos Iimiles manejables. la anomia social facilita el
control. los factores y valores de expulsión se refuerzan sobre todo entre los
jóvenes y los trabajadores celífkedos oosempleados (probablemomte de mayor
experiencia y conciencia previas). cuya emigración eetce como válvula de escape
II las insatisfacciones $Oci/Iles.

Aunque estasInInsf~ sociales disminuyeroo los niveles de conllictMdad
durante varios años. la polarización de la esreuñcecion $OCia! no pl!rmlte su
contención llOOoluta . Las estrategias de gobernabilidad se oriomtan a aislar los
conflictos tratándolos como particularidades (étnicos. religiosos. gllneracionaJes o
de geooro. entre otros). y explolando su especificidad para impedir QlK! se articu­
len en W1ll noción de lo popular. Ellnltamiento diferenciado vadesde cooptaciones
y programas localizados, hasta represiones abiertas. Lesag~ microsociales
{comun\tarills. barriales} son manipuladas para reforzar pr.1cticas denteltsnces sin
mayor alcance en cueslionamientos 00 lipo sistémico. en lo que puede radicar la
fWICionalidad 00 lo "locar para la gobernabilidad COrlSoelVadora. lI Y en ese mis-
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mo p\¡lno de la de5eQbllidgd dlspe' sl(l(l se encuentran las organizaciones no
guberrRImentales. unldedes preferenceles de la poIiarquia. Aunque muchas de las
que así se denominan son en realidad movimienTOS sociales. la renuncia a idenTi­
flCllrlo$ como tales habla de la Influencia ideol6gíca del liberalismo.

la wmisi6n. la resignación. el egolsmo y la pasivitbd no son sólo ccnsecoen­
das de es!M transformaciones sociales. sino tambien valores promovidos p'ra
~producir esos cambios. El bienestar SUSTituido por la posesión (aunque s6Io sea
de la propia persona); los derechos sociales sustituidos por el consumo de servl·
dos: el desarrollo humano transformado en competencia fagocitaría: "excelen­
cía": el temor ante el futuro incíeTto conver1ido en pragmatismo conservador.
Estos son los valores de la llamada "posmodernidad", supuesto virtuol;ismo cultu­
ral que defienden y reproducen vastos sectores de intelectuales. ahora orgánicos
de la dominación conservadora. para lo cual 0010 tienen utilidad las universidades
públicas apar1e de operar institucionalmente como mecani$lTlOS de control social
y polil\co de $US propias comunidades. El valor de la desigualdad como el Iectcr
más dinámico del desarrollo social es la consagración del liberalismo como pen­
samiento de derecha.

u sociedad de lo Insegu,idod sirve como bandera de la derecha para ganar
elecciones y para revivir 1M recrías politicas del indMduallsmo posesivo en clave
hobbes iana . ' ~ para hacer del Estado muy poco más que el guardián de la propie­
dad. La reforma neol iberal del Estado se legitima porque su "minimización" con·
ducirla a la mOOernizaci6n social y politica y a mayor democracia. Que en realidad
el Estado 0010 sea minimo en SU$ responsabilidades sociales y se maximice en SU
intervención a favor del capital . es una de las tantas desmltificaciof\e$ de los
supuestos liberales que necesitan hacerse. Incluso para rescatar a los espíritus
honestamente democráticos que han sucumbido a ellos al considerarlos "alterna­
tiva" a los autoritarismos corporativiOOos.

La democracia gobernable

Desde la I6glca funcionali$la. lo que los subsísterres económico. social y cultural
no alcancen a producir en materia de gobemabilidad. debe ser completado por el
de la poIitica. cuya función primordial es impedir desequilibrios entre lo que se
demand!l al sistema (Inpllts) y \o que éste ofrece a través del Estado como políti­
cas públicas (OUlpllls). Esta concepci6n del sistema político tampoco es novedo­
sa: lo es. en cambio. la exacerbación de los contenidos conservadores de la. poIitica
en sociedades en las que el sistema, es decir el capital. nada está dispuesto a dar
frente a 1lI magnitud iné'dita de necesídedes insatisfechas. Y cambia de mar'l<lra
radical el carácter de la. representación poIitica. pues ésta no puede traducir inte'
reses en demandas. lo que asigna a los partidos una lunci6n primordial de con·
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trol político sobre el desbord<l oonAictiV(> que la miserill produce en Américll
latina, a pesar de las transformaciones analizadas anteriormente.

El modelo de democracia representativa Oiberal). que se ajusta al objetivo conser­
uadorde liberar a la economía de las interwnciones poIiliciU, es uno de los tantos
aportes de los intelectuales liberales COrlSI!t'\I<ldores en la década de Jos cuarenta. la
democracia de)a de ser el espado de procesamientQ legal y legítilTlCl de intereses
sociales diversos. CQlT\Q indUSQ algunos liberales progresistas llegaron a entender­
la . para reducirse s6Io a un método de IQrmación de gOOíerno y de lldministra­
ción" de las relaciones PQIíticas.

Los cilldadanos sólo participan para elegir al reducdc grupo de líderes que
tomar.m las decisiones por la ciudadanía, delegando en ellos la soberanía. la
opinión de los ciudadanos 500re las deei$iOnes tornadas por las elites podrán ser
emitidas oomo aval o rechazo al reelegirlas o cambiarlas en cada acto electoral,
úrrco momento en que los ciudadanos recuperan la soberania.

las élites politicas construyen los equilibrios mediante consensos entre sí, que
es la (mica forma que puede adoptar la PQlitica democrática, consensos hacia Jos
intereses dominantes y no oonfrontación de proyectos de sociedad distintos. PQr­
que no hay alternancia de proyectos, los consensos presuponen acuerdos estruc­
turales básicos que índ~n naturalmente la convicción de que los asuntos
econ6mioos son privatiyos del mercado. Al existir esos consensos W,síoos, las
diferencias nada más pueden ser de carácter procedimental y sólo en esa medida
las diferencias son negociables. corn:ertahles.

En suma, los partidos se limitan a ser la instancia de reclutamiento de las
elites. El reclutamiento se realiUl a través del juego de la oferta y la demanda.
con los atributos de libertad de todo mercado: oferentes en libre competencia y
consumidores tambíen libres. igualados solamente en la pcsesión de la dudada­
níe. El mercado PQIítico es perfectible oon reformas electorales. sin que ello mo­
dífique la naturaleza de su funciQnamientQ. la PQIitica es marketing peri6dioo y
concertación. fuera de los tiempos de la competencia allí se acaba el asunto de la
PQIítica.

Este modelo de democracia liberal sintelizll tres tipos de visiones conservado­
ras que fueron acuMndose desde finales del sigb XIX: al el red \aZO al principi<l
de soberanill popular. frente a los riesgos que esta implica para la dornlnación del
capital tras la w nsagrl>Ción dei sufragio uniYersal:'s b) las toorias sobre las elítes.
que a partir de la descripción de las prllct\cas polllícas de los sistemas
parlamentaristaslO los convierten en preceptos normatillOS debido a su eficacia
en el control político. y c) el balance posítrcc que hacen los conservadores del
ImpaclQdel parlamentarismo sobre los grandes partidos obreros (wmo el inglés
y el alernlln desde íineles del slgb XIXl, CQfTIQ mediQ que jos Integra al sistema y

" F_h "", Hoyok. c.,,,,¡... do ..",""",,,b.-. (1944). M.drId. Mama. 1m.
" Ver. por ejemplo. de GooeI.>no Mooco. lA d"", pollll<o (19231. -. Fondo de 0Jtura

&:on6mi<a. 1984.
•• Robe~ MicI>eh. 1.0< po"¡dct po¡¡'I<oo. Un .""dl,, "",k>I<lgial de !os 'o"'¡. nel<>< oI'96"l"1C<IS

de lo do"",,_" modo"", 1192$l. Buenos AIra. Amom>mJ. 1996.



desnaturaliUl sus objetivos de <:ambio radi<:al anti<:apitalista. Esta sintesls de vislo­
nes antiliberales se reluncionaliul en el liberalismo oonseJVador de nuevo lipo,
<:uya formulaci6n miU clara la hece Joseph Schumpeter, un «enomiSta. '1
Macpherson la denomina modelo de democracia plurallsfa eliUSllI de equllJ·
brio," que se oonvertilil en el modelo 00 oomocracia liberal en geO<!ral.'·

Este es un modelo pol itico pala prodllCir gobernabilidad, lo cual expl ica que en
las perspectivas conseMldoras se identifique gobernab~idad con oomocracia. Esta
identiflCilCión también la hacen muchos 00 los enuees del neoliberalismo, no s6Io
en térmi!lO$ nominales, sino Iilmbién conceptuales, ven en cada oonOicto un
riesgo para la democr<>ci/l, porque también la identifm con equilibrio. Las visio­
nes hegemónicas ach.IaIes son una regresión, incluso. a ¡>ersJX!Cfivas liberales como
las de L rpset,lO quÍl!n rl!COI"IOCla la democracia política como la forma l(!Q.ulada d(l
procesar el <:ambio social, es decir. que la estabilidad no se mide por la ausencia
de conAictas sino por la <:apacidad para prccesedos institucionalmente. lo que
implica reconocer la Iegilimidad d<! la mpr(!5(!]1taeión de los distintas lnt(lreses
existentes en la sociedad. Naturalmente, las visiones 00 un liberalismo~s demo­
crálico son sustituidas por las de un liberalismo muy conservador. Pero hasta el
mismo Schum¡><tler advertla que el "método democriltico no funcionll nunca del
modo ~s favorable CUIlndo las naciones estén muy divididas por los probJemas
fundamentales de estructura sociar."

¿Por qué en Amm>ca Latina se impone este modelo de democracia, desde los
aOOs ochentas. cuando la lucha contra las dictaduras y contra el autoritañsmo
civil ha tenido como protagonistas cenlraJes a los movimientos populares y de
i2<:¡uierda? Hay una expli<:aci6n en la naturaleZll de la transición. que no supone
la dlmolil de la derecha militar y civil aunque le obliga a un aggiornamento
politico al sustituir la mpresi6n abierta por la negocIaci6n para mantener la !lO"
bernabilidad. Con ese fin se acui'l6 -ccn el concurso de muchos Intelectuales- la
l6gi<:a de Las dos transJclones: prirTH!ro la Iransición politi<:a que dalia la estabili­
dad necesaria para el cr«imiento « on6mico; 5I!gUOdo. este croomiento econó­
mico por -derrama- permitirla iniciar, en un morII(!nto tndeflnido, la segunda
transición hacia la -democracia social".

Ciertamente. en los primeros años hubo rnsistencia popoilir a la separación
entre democracia y bienestar .social, aunque fue progresivamente dminacla con
las transformaciones descritas arriba., pero también se dio una gran predisposi­
ción para aceptar esas nuevas reglas del juego polilico oobido al trauma social
$Ufrido con (ll lerrorismo dicliltorial . Los chantajes permanentes sobre la posiblb­
dad de R!CUrrencías autoritarias, que fueron institucionalizados con las amnistías e

"~ A. ScllU"npeter. Coplloli..".,. _1011.."., y dmIocroclo (194 21. Buonos Aira. E".<L
Folio. 1912.

.. CrowIOI'd 8. Mac,*,",,,,,, lA do""",roclo libo",1 ~ su ¡poca. <>p. ell.
"~ Soo1Ol'i . r """, do lo _lo 119S8l. -. ....;anc,. 1991. Doo_
lO~ Mo<Ión l.JI>o«. El hombR ",,1¡lIco. Les b<ucs _ ..la do lo po/ltloxl (19591.-.

Rol. 1993.
" J. ScllU"npelOr. Coplhll lsmo, _loliSmO Ydomocroclo. opo <l' .. p. 378.



impunidad a las fuer2ilS represivas. orillaron II la población a subordinar sus aspl­
raciones de igualdad a la CQrl.'lerVación de la Ubertad. y éste ha sido un método
re<;I,lrrente para neutlalizar rechazos y conAletos.

Pero como la po1itic.a es un fen6meno relacional. una. parte central de La expli­
cación radica en las prkllcas y concepciones políticas de los partidosde izQuier­
da . Como es comprensible. el sólo hecho de re<;I,lperar las libertades p(lbllcas y
privadas fue un logro demccrátko trascendente. vital. que explica la subsun.ción
inicial de toda consideración crltica acerca de las formas y contenidos de La de­
mocracia, en particular esto pesó lTY.JCho en las dirigencias de izquierda, que
después de haber sido el objeto central del terror de Estado. fueron muy sensibles
a la pereepción de ser tratados como pares en el sistema pol ítico. Ello no~tifi­

ca, empero, que el cambio de su situación fuera procesado con un sentido
autorreferido que terminó. en muchos casos. en lrresponsab~idad social y políti­
ca, falta total de critica sobre las reglas del juego que se le Impusieron como
condición para $U incorporacl6n al sistema político; confusión sobre el alcance de
cada conquista de espacios institucionales que. siendo muchas veces para los
grupos dirigentes. se percibieron e hicieron percibir como avances del pueblo. La
izquierda nunca entendi6 que esas reglas del juego exigian la transformación de
sus liderazgos (de amplio reconocimiento social) en conducta elitista, es decir, que
desde entonces pasarían a formar parte de los pequeflos grupos de líderes políti­
cos que deciden por si y ante SÍ en nombre de La sociedad.

La izquierda sucumbió a estas eracnces debido a sus propias debilidades con­
ceptuales, entre las que podemos mencionar La incomprensión de la diferencia
que hay entre una izquierda que actúa en el parlamento y una izquierda
parlamemarlsla. o dicho de otro modo, entre ser la izquierda en el sistema o la
izquierda del sistema. Pero también porque sucumbió a la coerción chantajista de
la derecha que sancionó como "bloqueos a la democracia" todo aquello que no
implicara un consenso en torno a sus propios intereses, al tiempo que llev6 a
cabo cooptaciones elitistas via privilegios, a las que fueron sensibles muchos pe­
Iiticos de izquierda.

La adopción de esas vis!onel; y condoctes politicas fue haciéndose mAs eviden­
te conforme la izquierda creció electoralmente en la década de los noventas,
coyunturll histórica que no supo interpretar. El impac:lo social de III segunda ge­
neración de a;...stes neohberales .....nAs profundos que los de las dictaduras en
términos de empobrecimiento social, y mils permanentes por su institucionaliza­
ción con la reforma del Estado-, conmovió a una población desarmada para su
defensa c!lIsista frente al capital, que busc6el cambio por la vía electoralllOtando
por la izquierda.

Por primera vez la izQ\.lierda llega a gobernar'" en numerosos municipios, in­
cluidas varias capitales. con Jo C\JIII ingresa 8 un escenario írWdito y muy contra-

" Anaho ..... e><pMtnc\M en -La~. "¡ 9"I*m<> yIo~.~~-. en
.. diodo Iibr<> Goblt.....,. do Uqv~""" ." Amfrlc<r L<I,fno. El da<J/io do/ cambio. en .,¡ <¡O.- oe
tratan "" taoo< do a.u.. Uruguay. 6<..... El SoModoo'.~. Mt><Ico y o.oa. as tmdoncioo
_ .... "'" 50 anoIIr.on """templan los 01;1.,_ y rnaIi<a do cado palo, la Nl\nIuo do lo



dictorio en el que los partidosquedan disociados entre un parlamentarismo tradl­
cional 1I un accion/lr in~ comprometido con la gente y sus problemas.
tstas son experiencias muy positivas en términos de democratización de las rela­
ciones goberl'lZlntes-gobernados. de contenidos sociales de las gestiones. y de
esluerros parll promover la particlpací6n colectiva (al mismo tiempo que ~ta es
desalentada. por los partidos). Con diferentes grados de avance y consolidación,
eses gestiones producen mejorias en la calidad de vida urbana y en los servlclos
sociales, aunque. por sus esferas de ccmpetencte, los cambios producidos a nivel
local no llegan a modiflear los problemas scctceccoóeéccs fundamentales de W1a

población que sigue empobrecléndose. Aunque son procesos de avance
democratizador de Indudable lmportancill por su poter.tialidad para la recornpo­
sicl6n relacional y val6rlca dellejido social Y de la fuena, politica popular, están
limitados por el desempeflo político de los partidos. en \.1M suerte de contradic­
d6n perversa: para profundiulr Jos cambios lnic:\ados como gobiernos se necesita
seguír ganando elecclooes. y para lograrlo lalzquielda sucumbe a las prActicas de
la política como mercado, \o que conlleva su desperfllamiento program1ltic:o y
una proclividad a sotccer las luchas populares para evitar que deriven en connic­
tos. El objetivo de gal'lZlr /uena electoral bajo esas reglas del ;..tego le produce
J*rdidas de luerza social y pontica real, \o que en ocasiones le lleva a perder lo
conquistado como luerza electoral o. en el mejor de los casos, le Impone techos
a su crecimiento.

La mimeti2:adón de la Izquierda como partido sistémic:o, y la constatación de
que una mayor preser.tia en los limbitos instituclona\es (gobiernos, parlamento)
no conduce a mejorar las condiclone$ de vida, provoca el desencanto de vastos
sectores populares hacia la política Institucionalizada., que se manifiesta no en
apalia sino en rechazo activo. lo que incluye juic:1os muy criticos a los partidos de
izqulerda con repr€Sllntaei6n electoral.

Entre la fl\lStracl6n y las expectativas de cambio coyunturales. el sistema re­
presentativo tiene una credibilidad variable, pero con W1a franca tender.tia al
dec:bve. Son los signos crltk:os de la democracia gobernable.

lA crisis de la demoo;rada gobernable

Los primeros en advertir un escenario de crisis fueron los sectores dominantes, a
mediados de la década pasada. El primer slntoma de que el modelo poIílic:o tenía
problemas es el re<:hazo a los partidos de derecha mediante la opci6n electoral
por la izquierda. El abstencionismo electoral. que en América Latina fue menor al
promedio del 50 por dento y que es el prodllClo /undona1 de las estrategias de
gobernabilidad, sólo se abate cuando la Izquierda aparece como opción. dando
lugar al peligroso juego de exclusión social con Inclusión electoral.

fumo poIIlI<. Y....... do codo mo. 105 historias n.donolcs ~ esl..... .,¡ dosam>lIo OIginlco ~
po/iII<o de codo pettIdo. -..... lAs ..pocIficIdodoto '" .remo 105_~ lo _ <ioo do
.. fuerzo de pmoIrOdo/In do """, eambioo en "",apcloo... y~



Peu , reoomponcT la ilMgen cM SlIS gobIerl'lOi 11 partlclos." la deTechIl IrMe da
COfIlpen$ar el dapresliglo da las -instiludones democd ticas- con accione:s puno
Iualf:l contra la corrupción y el ~a1men organizado- 0'ICll1' :'1do a wrios poi­
Ilcos 11 • U'lO que otro ofICial del e;in:ilo (el uso palrimonial del Estado que
reqo.jert el . laCAeIafi5mo a olMamenle la eaur.a. ..,..... es imocabIe); lanDel
te hllccn aIgorIa$ reformas al Potkr Judic:ial para menar su imagen de indepen­......

Pero el despratigio da la poItica 11 Iu h$Iitudones <:orft p;li ! " al de las
poIticaI e""..ómlcas. siendo mM bien _ íbnM las que caracIerizan la aitiea
a edel a al r........aIismo (hay mM ailIcas al modelo ..... .(luKO que al .. lOtleIo
pcjticq. que se expresan en los debates eomo ... p iad de eaematiWos.

Pano tnfrenlar el despestigio del "modelo", la derecha ellNbe ..... l'IClCillM
~ para dlobor. ..-l disIcuno l'eIlO"ado con el que tras. de apropiarse de
las ailIcas al neoIiberalisroo. de modo de refundonaizaria como acepllJd(ln al
apltaismo, Con ese fin crea ooe'IOI -cencn::- de op¡IIió,,- (,lhlnt lonb)"' penI
~ las ~allernati'.las- . que apa_ euestionardo los o ......... del mer­
cado 11 SU lncapacidad para~ las "cx~" que pnXb::e, como la
pobreta, • partir cM lo w:Il oorMXlI a I.N portld~mM~ del Estado en
po/itiea$~ para COfl'lb¡,lírla. Para esas polilicas. lo Iocol y las ONG lCII'l

e5¡)fICi<» Y herramientas priIIi\egiadas.2S Los organismos fÍlllll lClel05~
In lBanoo M..-.dilll . Banco Interamerlcano de Desarrollo, el Fondo MonetarIo
Internaelonal y hasta la misma OCOEI dedican SUI Informes a CClIlIIeTIif e:;ta$ "In­
quietudes" en recomendaciones oflclales.'"' Todo ello con el ooncurso permaroen­
te de la 5OClaklemocracia europea , prImt!ro la espa/lole 11 luego la inglesa que le
da forma de programa político con su Tereere VIa." MM recientemente, eoono­
mistas y juristas conforman la ooniente del neoIMllludonollsmo.:la que propone
refol'1T\N e las in$titllCiones formales e informales PIlra garantizar el buen fundo.
n&mienlO del mere&do sin modificar las poli ticas macroecon6micas.

Otro Jigno de crisis sobre el que advier1e la derecha es lo que denomina "~

creclmler.to de la ciemoaac:ia antiIiberal". o lo que lIlgunos iIlteleo:tl.We:s han lama­
do las "dernocraclM delega tivas-, en aIusi6n a l1\Iel.'CIlI uudilismos poIitioos que
diluyen el pllpel del $i$tema de partidos. E$ta U emalil>a seria. Ndl, Iistie poe:s,

" P o. 1,, 0* _ 1 1o ",_", _~",,_.,u• • F'I - , _vJoles
.c 11 o.... _ WIo.._~ .. 1996 v .......-.,. ('.IIo ....... 1997.

.. úl996 CkvloMuo.... • • y: ..;0..-'" ¡ . , _ .1Molooo
........._ _ * i dc> .. _ _

.. ...... _~ .. w.:..... Ceo • do • o...icofto • AIoo\::Ioo -e.-
_ ..... .... . .. goobeo"ocióo, _ _ .. IM, .. 0lA." .. v......
~_ ......... _ .. o.. ~ , 1 [ 1994.

lO S/lb _ _ .._ _ deo . .. .-.., ClaII:. o .... _
""'" • .. F "'Ior- 2IJOCl Pi c¡¡;= """": I o y _ _ ~

.. lAor __ GicIcIonl. t.. T_ \0\0, -. Ola. 1997.

. ...... _-. ,..,.......-. m _ I •• ....,.,-.yl'lodor
Itaftz, -EooMo _ M, t I , ' ' ...
.... • icofto-.pH- ' _ .. boIt&o On b .. .._.. eo.
be.. ., ,, . .... ,.,. o_ .~ Un;cloo_ " C. , 1 ~. 2QOO.
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pIwl • confIgunvw tnl lzquIeoda no partidaria con~e eapeóiMI de eee­
\oIOC.lltoria social.~ csUo por fuera de la nftueneia del~P' ~~ ;' o de bJ
plIftidos,~ en _ b:hlos~ nuthoI de _ mlIilantes de bese. Son
.., factor mportanIc de~ a los~ dominanlcs. atnquc debe
sctIaIarw q.Je la el....". cncrgOa!lOCilll puesua en moW'nicnlo en la reg;6n lOda­
l4a no logno CCII'Iliensane en tnl Iucna poItit;t. de~ cquiuaIentc. por bJ
!J'ldos de dispe¡siOo' "'* u existen entre ll'UChas de das y por la falta de
1lrt!oMd6n de esas luchas oon las de 105 partidos. No~e _ ~
la .«:<li ,op.... 160, popuIw C$ In p oouo innegabIc y MOi.dail<l. Son lIx:hM a­
ludIantiIes en~ de la lIniYcnio:lIld pUblica como en MhIco. Brasil. Argm­
tina. El Sa/o l:lo. o Nlcaragw: qlIl! se WlcuIan oon las de~ y~
((lI'Itra la priYalizad6n de los rCl:\D'$O$ naturales como en Cod>a~ (BoIivib).
Cos~ Ria y El $aIvar:Ior; o eon las de 105 emplebdo.t públicos y otros slndlcalos
como en Brasil . ColombIa. Rep(lblica Dominicana y Un.¡guay: de desempleados
junio a pobladores como las de varias provincias argenllnas; luchas de asalaria '
dos rurales y campesinos corno vn Brasil. 6oliOJla. Paraguay y Honduras; 1TlO'VI.
micnlOllndigenas corno en México. EoOOor'y ChIle: IOO\IIlTUentos por la sobmmla
Ienltor\al corno Viequa (Puerto Rico) y Panami. Son acdones que empieZan a
lIIncUarse conllnenllllmenle. corno el iTl()Yirnimto que se nl6 gestando conlrala
agrui6n irnperill~!lI del Plc> n CoJombkr o oorno el Grito de los Ew:luidos : aIgu­
nas tienoIn lJ'O'.,"'«i6n Inlcrnac:lonlll oorno lasde 105 sinlkMOI de el" P M Ir_
l'IkO l'n. o como las de Ic. nblj :!o . es de las maqolibdrvas nicaragllmses oon
la Falacio" MoodiaI de Sindicatos Textits y. en tnl di..e.iMln mM amplia.,
oon mcMmientos de Ic. pa\M:s ~lb :'e' oorno 105 de Se.me. WaPngI:Or\. DlM:l$
y Pn<ga.. c:oncra los~ 1NI ..............fIldonales.

El~~ hnsforllWl ..~ de gobcrnabiidad de la derecha.
Las prkticas de: oontrol oon legitimicIad por medio de la dei,iOO.a. gobcrnab6c
..... siendo drspIazadas por la .ep.ai/')n diree&b. con el e:jt¡dlo Yla poIicil< en la
eaIe. !>en> !lIrTIbitn se "pI.'. por lTIlldio de la lnslilucionl/idad. con .., ploPcI
dul~ del poderPIidaL en b qlIl! se ha denominado la JudiclorfzGdófl de lo
~Ión. A los cstucIillnIes en hudga se Ie$ .epl''' . ~jo <:.argo5 de c/e$pop de
bienes pIlblicOl y pellgl'O$l<ll'd soc:iol. como ocurTI6 con el Consejo General de:
HUllga de la UWol en Mb lco. y se ptele ncN hacerlo en este momenlo como
dllspojo contra los estudiantes secundarios en Un.¡guay. Se les imputa IIIdelilOde
turbación dll la posesIón a los d(!$(!lTlpJeados de Mar del P1a~ (ATg'lfltina) que
hacen un p1anlÓT\ en la Ca.tcdraJ. y tambioln se tlplflca como despop. el 1llO'JI.
mlcnta de las enfermeras en la plaza prtndpa/ de la dodad de Monterrey (Mb!.
col. A las huelgas sindicales se les derrota poni4nclolas futrlI de lb ley. como a la
de la Volkswagen de MtKico. Y tambitn con el COI'ICl.nO judicial se ha buscado
desarmar la lucha de los Sir'I T im'a m Brasil . Son a femados aJ~n pllblloo
las manifes! ioh" callejeras. y asonodos los '"*'qo ........ de carreteras.

QulIIl Estadode deilCho su llIiIizlldo como arma de leplesiOn y para exc&Dr
del espado p(H;co a 101 MCtaru popuIara. no debe Il.lmor a SOl ""esa.. Atribuir
a priori al Estado di deiectoo tnl morlIIIdad de~ es caer en la l6gia del



derecho n~tural. Tod~ legalidad que se ~p1ica como obligación civil es Estado de
derecho. ~Wlque sea profundamente ~utorit~riII y $OCialmente injusta. y por lo
t~nto. como todas las prActi<;.:o$ instituclollilles, debe ser un ob)etivo de lrlInsfor­
rNlCión dernocr~ticll . Que ese proceso pase por exigir el cumplimiento de las
libertades y derechos públicos e individuales ~ que se han visto obligl>das e re­
conocer las Constiluciones liberales para wtiwrsalizar una dominación particularista
(\o cual ha ocurrido siempre que los desiguales han recklrnl>do), es parte de la
di~léetica de 111 kx:h~ política.

Perspectivas y desafíos

lo primero que salt~ a la vlsla es cmn poco le duró el aggiornamento político a
la derecha. Basta comparar los dÍSC\lT$()$ de algunos de SUS per50IliIjes para ver
cómo vuelven por $lIS fueros: los (!tWmigos convertidos en oduersorlos de nuevo
son enemigos . No son veleidades ni falta de "voluntad política", es su conciencia
C/lpítalíst~ dom inante. La democracia libera l sírve si da estabílidad política a los
Inte reses capitalistas, que en Arnériell Latillil quiere dec ir explotación y galWl(:ias
salv~jes. Si no, es un instrumento desecbeble. y ésta no es \IflII constatación de
última hora. es \IflII histori~ tan ~ntigua como el liberalismo y la contrl>dicción
entre C/lpitalismo y democracia.

Como ha sido siempre. la democracia es una conquista y una construcción
popular. A la izquierda latinoamericana le ha faltado W1a \Iisi6n mI>CIura y dialéc·
éce para enfrentar la muy compleja relación entre iMtlluclonolidod y cambio. S i
las Instituciones de lademocracia liberal le han permitido una acción poIíticll con
resguardo 1eg~1 . lo que abre un conjunto de posib~idades para su desarrollo. tem­
l»m la constriñen a \IflII legalidad y a unas regla.s del jlIego que obstaculizan el
cambio. pero que quedan Iegitimidados con la propia participación de la izquier­
da en esos ámbitos institucionales. Simultllneamente. en cuanto esas mismas ins­
tituciones hacen de las libertades Individuales Y pUblicas un derecho jl; ridico que
debe preseMlrse, par~ hacerlo se debe ccnfrcoter a quienes para mantener los
privilegios reconocidos legalmente estén dispuestos a negar esa legalidad.

La di~liva no está entre resignarse a participar en las ínstituciones bajo sus
reglas del jlIego y quedar íntegrl>do al sistema. o negar toda participación Institu­
áonal. Se debe participar en las instituciones, porque si no existen las condicio­
nes hist6r1cas par~ negarlas y construir otras con fines y propós itos realmente
emancípatorios. es necesario tratar de transformarlas en su existencia actual.
pero tomando en cuenta lo que decía Gramsci: · Si se I>dmite que con cualquier
actitud que se adopte se le hace siempre el juego /1 alguien, lo impoltllnte es
buscar por todos los medios de hacer bien el propio jlIego. esto es. de veocer
netamente· .29
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"Hacer bien el juego de uno' comienza por comprender que la politica no SI!

origina en las insliluciones. sino que por el contrario, ellas 1" expresan y la
reproducen. son una resultante de fuelUls_ Del mismo modo que son una ex­
presión de fuerza política los valores que amalgaman" las instituciones. Darle
una direccionalidad democratizadora a la prllctiCll institucionat reformarla en
un senlido democrático. requiere fuerae. Y lo suslantivo de eSI" fuelUl SI! gene­
ra fuera de las instituciones formales de la democróKia representativa. aunque
desde allí pueda reforzarse.

Es esa construcción de la fuerza poIílka necesaria para democr"tizar nuestros
paises lo que da sustancia a la noci6n de democracia como medio. La transfor­
mación insmucional es. al mismo tiempo. la transfOrml>(;i6n de las relecícnes
sociales y polílicas que le dan origen. Dicho de otro modo. la lucha por la dernc­
ceecíe es una lucha de poder en todos los ámbitos donde ble se origina. se
ejerce y reproduce: en la contradicCión capilal·trabajo: en las configuraciones. las
¡lTáctic:as y los fines de las institue:iones del Estado. entre las que se íno:kI,>en las que.
por medios formales y no formales. procesan las relaciones poIílicas como fen6­
meno público (sistema político); en los ámbitos de creación y socialiMci6n de
ideas y valores que condicionan las conductas sociales. con sus instituciones for­
males y no formales. que van desde las educatívas. la producd6n teórica y artís­
tica. los medios de difusi6n y las iglesias. y hasta las mismas práclicas
econ6mico-socia1es que poseen una función ideológica fundamental. La lucha ee­
mccranca en todos estos ámbitos e instiluciones adopta formas especificas como
b.Jcha política. pero no eslán escindidas. No efltenderlo "si es un signo de subalter­
nidad. En esa oomprensi6n. la derecha lleva mucha ventaja.

La izquierda ha C01lQlIistM!o mayores espacios para influir democrAticamente
desde las instituciones. hecho enormemente posillvo. La fuerza electoral de la
izquierda. sin embargo. no es equivalenle a su fuerza política. y éste es tambien
su desafio para convertir los espacios institucionales en escenario para el cambio;
esto sólo es posible si SI! confronta a la derecha y se mina su fueree. lambi~.

Incluso. para defender a las Inslltuciones representatlv"s de sus reacciones
Ilquidacionistas.

Cualquier avance realmente democrático hace presumible escenanos cada vez
más conflictivos y respuestas represivas. Si por evíter estas reacciones no se
enfrenta a la derecha. la violencia de todos modos eslallará como efecto de la
desespetecjón de la gente ante la violencia cotidiana a que esu. sometida con su
miseria. Lo único que puede disminuir la violencia antidemocrátlca de los domi­
nanles y preservar los espacios de libertades conquistados para avanzar sobre
otros. es la fuerza con que cuente el pueblo. No es una disyuntiva enlre pesimis­
mo u optimismo. es el único realismo posible.

En América latina. éstos son hay los términOS de la dispula democrática.
como fin y como Instrumenlo de cambio opuesto al inslrumenlalismo conserva­
dor dominante; un proyecto de poder. de gestación de fuerzas sociales y políticas
para conslNir igualdad social. Un proyecto democrático supone claridad Malilica



y ceesmeeteoee sociales: no se empieUl de cero. existe una enorme potel'lCiali·
dad . pero para ser transformada en realidad acusa demesedes insuficiel'lCias en
ambos requisilos. Estos son los retos ecneles de la izquierda. si ésla es ooherente
con su papel históricQ de fuerza emencípedore.
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